
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.

❧ 
Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Oremos por los 
ministerios
Cada ministerio de La 
Vid está a cargo de per-
sonas comprometidas 
que dedican gran parte 
de su tiempo a reali-
zarlo voluntariamente. 
Oremos por cada uno de 
ellos, para que el Señor 
los siga favoreciendo 
con talentos, multipli-
que su tiempo y llene de 
gozo sus corazones por 
el servicio que a Él le 
dedican.

❧

Continúa en la Pág. 2

La dirección del Señor 
trae bendición

«Fíate del Señor de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus 
veredas.»

— Proverbios 3:5-6

Si hay algo que debemos reconocer como 
cristianos, es el hecho de que Dios 
quiere dirigir a sus hijos. No es la 
voluntad de Dios que vivamos una 
vida de inseguridad e incertidumbre 
sobre qué hacer o no hacer. Dios, 

como un padre bueno, ha prometido guiarnos 
desde esta vida hasta la eternidad. Ahora 
depende de nosotros dejarnos guiar por Él. 

Por eso debemos tener cuidado de no 
dejarnos guiar por nuestros sentimientos, 
especialmente cuando se trata de nuestra familia. 
Tenemos que saber distinguir la voz del 
Espíritu de Dios en medio de la voz de 
nuestras emociones. Aprender a descubrir 
esta diferencia dependerá del tiempo que 
dediquemos a estar en comunión con el 
Espíritu Santo.

Nuestra vida diaria está llena de 
decisiones —grandes o pequeñas— que 
vamos tomando para nuestro propio 
beneficio. Cuando nuestros hijos son 
pequeños, nosotros tomamos las decisiones 
por ellos; pero cuando crecen y vemos 
que ellos no están haciendo la voluntad 
de Dios, debemos ser los primeros en 
admitirlo y, en oración, pedir al Señor su 
consejo para saber cómo debemos actuar. 

Es importante educar a los hijos 
pequeños en la Palabra de Dios, porque ellos no 
son lo suficientemente maduros para guiarse 
solos y no saben cuándo están haciendo algo 
fuera de la voluntad de Dios. Por eso el Señor 
nos manda, como padres, a que los eduquemos 
en la Palabra, como nos dice Proverbios 22:6: 
«Instruye al niño en su camino, y aun cuando 
fuere viejo no se apartará de él». 

Enseñar a nuestros hijos a tener una relación 
personal con Dios es dotarlos de una educación 
para su crecimiento espiritual. Así como los 
enviamos a la escuela para recibir una educación 
que les dará conocimiento para desarrollar 
una carrera en el futuro, debemos enseñarlos a 
congregarse y a buscar al Señor para buscar su 
dirección y conocer sus caminos.

Cuando pedimos a Dios su dirección, 
debemos hacerlo confiados en que nos la dará. 

No debemos subestimar la disposición de Dios 
para guiarnos aun en las cosas que consideramos 
pequeñas o insignificantes. La Biblia está llena de 
pasajes donde se manifiesta la respuesta de Dios 
hacia hombres y mujeres que hicieron grandes 
hazañas y recibieron abundantes bendiciones 
porque buscaron la voluntad de Dios.

También debemos estar confiados en 
que Dios nos guiará aun en las cosas que 
consideramos materiales. Nunca debemos 
dejar ninguna área de nuestra vida fuera de la 
influencia de la dirección de Dios.

Abraham sabía que Dios quería participar 
en la decisión de encontrar esposa para su hijo 
Isaac. Por eso le dijo al criado: «Él enviará a su 
ángel delante de ti, y tú traerás de allá mujer para 
mi hijo» (Génesis 24:7).

El criado de Abraham estaba seguro de que 
Dios lo estaba guiando, porque cuando llegó 
hasta donde estaba Rebeca, ella le dijo: «Sí iré» 
(Génesis 24:58).

¿Cómo podemos reconocer la voz de nuestro 
Pastor?

En el Salmo 23, la Biblia nos habla de 
mantener una constante relación con el Señor. 
Como ovejas que siguen a su pastor para no 
perderse, así nosotros debemos seguir la voz 
de Dios. La promesa de este Salmo es que, si 
buscamos la dirección del Señor, nada nos 
faltará.
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La dirección del Señor 
trae bendición

Continúa de la Pág. 1

El hecho de que Dios nos guíe no quiere decir que no 
encontraremos problemas o situaciones de prueba.

Así como las ovejas, cuando tienen que pasar por cañadas, 
desfiladeros y ríos profundos saben que su pastor las ayudará y las 
llevará salvas a casa, de la misma forma nosotros como cristianos 
debemos ir por el mundo confiados en que tenemos a Jesús que nos 
ayuda y fortalece al pasar por tiempos difíciles y pruebas.

No hay temor cuando sabemos que Jesús está con nosotros. No 
hay temor cuando sabemos que todas las cosas nos ayudan a bien 
y que el que comenzó la buena obra en nosotros, la perfeccionará 
hasta el día de Cristo.

La promesa más hermosa que tenemos es que, siempre que 
busquemos la guía de Dios, el resultado final será una vida de gran 
bendición.

Del Viñador

Confianza  
en la cuerda floja

«Y esta confianza tenemos hacia Dios por 
medio de Cristo: no que seamos suficientes en 
nosotros mismos para pensar que cosa alguna 
procede de nosotros, sino que nuestra suficien-
cia es de Dios.»

— 2 Corintios 3:4-5

Amediados del siglo xix, un famoso caminante sobre cuerda 
floja se preparaba para intentar su mayor hazaña. Extendió 
un cable de acero de dos pulgadas a lo largo de las cataratas 

del Niágara. Una gran muchedumbre se congregó para observar.
Entonces, el caminante dijo al público presente: «¿Cuántos de 

ustedes creen que puedo cargar sobre mis hombros el peso de un 
hombre al cruzar este desfiladero?».

La muchedumbre lo aclamaba, creyendo verdaderamente que 
podía llevar a cabo una proeza tan difícil. «¿Cuál de ustedes es el 
que subirá sobre mis hombros y me va a permitir que lo lleve al 
otro lado de las cataratas?», preguntó de nuevo. Entonces se hizo 
un gran silencio entre el público.

Todos deseaban ver al caminante llevar una persona cargada a 
través del desfiladero, pero nadie deseaba colocar su vida en sus 
manos. Por fin, un voluntario dio el paso, dispuesto a participar en 
esta mortal hazaña. ¿Quién era este individuo? ¿Quién se expon-
dría a un riesgo de semejante magnitud? Era nada menos que el 
gerente administrador del caminante, alguien que le conocía de 
muchos años y que lo había visto muchas veces caminar sobre la 
cuerda floja.

Al hacer los preparativos para cruzar las cataratas, el caminante 
dijo a su administrador: «No debes confiar en tus propios senti-
mientos, sino en los míos. Sentirás que tenemos que virar cuando 
no hay que hacerlo, pero si confías en tus sentimientos, ambos cae-
remos. Debes hacerte parte de mi persona». Ambos llegaron ilesos 
al otro lado. 

En la vida cristiana, Jesús nos da las mismas instrucciones, 
cuando en medio de circunstancias difíciles nos pide que confie-
mos en Él.

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
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  FacebookLive:  
 @lavidorg
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


